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El próximo 10 de febrero, si todo discurre según lo previsto, la Comisión Europea pondrá sobre el tapete su “posición” negociadora en relación con las “perspectivas financieras, 2007-2013”. Se iniciará así una negociación con los países miembros, que promete ser larga y desabrida, pero que culminará –eso esperamos- con un acuerdo.
De momento, los datos que se han filtrado a los medios hacen referencia, entre otros, a tres aspectos de interés: el crecimiento del presupuesto total, el mantenimiento del peso de las acciones estructurales y un nuevo énfasis en la adopción de medidas encaminadas acrecentar el potencial de crecimiento de la UE. 

Sobre la primera y última cuestiones, no cabe más, creo yo, que aplaudirlas. Aunque legalmente el presupuesto de la UE puede alcanzar el 1,27% del PIB comunitario, el hecho cierto es que, en los últimos años, se ha situado en torno al 1%; por eso, el incremento previsto (hasta el 1,24%) ha de saludarse con alegría, aun cuando es más que previsible que la posición de los países contribuyentes netos conlleve, a la postre, alguna rebaja.
Nada hay que objetar, tampoco, al acento que se quiere poner en fomentar el potencial de crecimiento. Este es un problema que la economía europea arrastra desde hace tiempo y que las medidas adoptadas hasta ahora (a menudo más sobre el papel que en la práctica) no han hecho mucho por remediar. Por eso, decidir invertir más en, por ejemplo, capital tecnológico y capital humano, ha de considerarse una estrategia acertada.
Donde veo más problemas es en el frente de la cohesión económica y social, a través de las llamadas acciones estructurales. Dado que parece que su peso relativo en el presupuesto europeo se va a mantener y que las necesidades financieras van a aumentar considerablemente como consecuencia de la ampliación, el problema que se plantea equivale a la cuadratura del círculo. Así, todo apunta a que, algunas de las regiones actualmente pertenecientes al Objetivo 1 dejarán de serlo en el futuro inmediato, por lo que se beneficiarán menos de los fondos estructurales, y que las que lo sean a partir de 2007 también recibirán, en promedio y per capita, una ayuda financiera menor que hasta ahora. Si esto se confirma –y todo parece indicar que, salvo sorpresas, los tiros irán por ahí-,  será la constatación de que el objetivo de la cohesión pierde fuerza en la nueva UE. Esto, se mire como se mire, son malas noticias.
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